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TÍFORME que el seuor Comandante de Armas 
del departamento de Choluteca dirigió al 
seíior General en Jefe del Ejército del Sur y 
que trascrihe al señor Presidente de la Re­
pública, con motivo de los últimos aconteci­
mientos revolucionarios habidos en aquel li­
toral.—Anexos A, B, C, D, E, F, G, II é I.

AVISOS.

INFORME
que ei señor Comandante de Armas 

del departamento de Choluteca 
dirigió al señor General en Jefe 
del Ejército del Sur y que tras­
cribe al señor Presidente de la 
República, con motivo de los úl­
timos acontecimientos revolucio­
narios habidos en aquel litoral.

8eSor General Presidente Dr. don Miguel 
R. Dávila.

Tegucigalpa.
Deseando que Ud. conozca íntegro el 

ÍQlorme que elevé al conocimiento del 
sefior General en Jefe del Ejéi'cito del 
Snr, tengo á bien transcribírselo.

Choluteca; 5 de agosto de 1908.
SeDor General en Jefe del Ejército del 

Sur, Gral. don Dionisio Gutiérrez.
Pte.

En cumplimiento de mi deber me per­
mito elevar á su conocimiento el informe 
circunstanciado de los hechos ocurridos 
en esta plaza, con motivo de la rebelión 
qne acaba de debelarse.

El domingo cinco de julio último, á las 
once de la noche, fué rudamente atacado 
«l cuartel principal y el Presidio de esta 
dudad, por un número como de trescien 
tos hombres, próximamente, armados con 
machetes y fusiles, quienes por distintas 
direcciones hicieron su empuje al oirse 
la detonación de un cohete, seguida de 
loe gritos de «¡Viva el General Bonilla!» 
•iViva el General Cárcamo!» «¡Viva el 
General Ortez!» «iV'iva el General Leí 
vita!» «iV’ îva el partido conservador!» 
«iMuera el bandido de Zelaya!» «¡Muera 
Gutiérrez!»

Los rebeldes manifestaron su des­
mesurado valor y audacia, pues llega­
ron hasta forzar las ventanas del cuartel 
principa): pero los soldados que les cupo 
en suerte defender su puesto, lo hicieron 
con la bravura del soldado espartano, no 
obstante el escaso número de ellos, por 
Jo que los asaltantes se retiraron, con­

formándose con sitiar el Principal por 
todos sus runabos, pues amanecieron alo­
jados en las casas del General Ortez, de 
doHa Antonia Salorio, de don Fausto y 
Rubén Sánchez, del Licenciado don Gre­
gorio M. Zepeda, de dofla María de Je.sús 
de Williams, de doha Isabel de Midence y 
de otras, quedando las líneas de fuego 
del enemigo limitadas con las nuestras 
por la plaza y calles contiguas.

Durante la noche continuaron las inten­
tonas de asalto, siendo siempre recha­
zados.

El día lunes seis, como á las siete de 
la mafiana, se permitió el avance de un 
individuo que portaba bandera blanca, 
quien me entregó una comunicación del 
ciudadano alemán don Francisco Sierke, 
en la que, entre otras cosas, me hablaba 
de la conveniencia de entregar el cuar­
tel á los invasores, ofreciéndome toda 
clase de garantías. (Anexo A).

En contestación manifesté á dicho se­
ñor mis expresiones de gratitud por el 
asilo que en su casa había dado á mi fa­
milia; que, aunque no dudaba de la sin­
ceridad de su misiva, deseaba, .sin em­
bargo, una prueba irrefutable de la exis­
tencia de mi dicha familia en su citada 
casa; y que, tratándose de un asunto de 
tanta gravedad y trascendencia, como 
era la entrega del cuartel, creía indis­
pensable que nos entendiéramos perso­
nalmente.

Momentos después recibí otra comuni 
cación del mismo sefior Sierke, en que 
me anunciaba la próxima llegada de él y 
el Presbítero Bruno Padilla. (Anexo B).

Aunque de antemano hice conocer mi 
actitud al expresado señor .S ierk e , 
acepté, no obstante, la conferencia. 
(Anexo C).

Como á las nueve a. m. se observó la 
apioximación del pabellón alemán pre­
cedido de bandera blanca, viniendo bajo 
su sombra los señores anteriormente no­
minados, en unión de don Carlos Salazar, 
quienes fueron recibidos atentamente.

La misión de esto.s señores era ya co­
nocida; la de proponer la entrega del 
cuartel en virtud de que todo esfuerzo 
sería inútil, ya que varias plazas impor­
tantes de la República estaban en poder 
de los invasores y, como consecuencia, 
la Revolución avanzaba vertigino.sameu 
te; pero que, haciendo á un lado los 
triunfos de los invasores, ellos venían 
animados tan sólo por sentimientos hu­
manitarios.

Después de varias discusiones, conve­
nimos en que, para darles mi definitiva 
resolución, eran absolutamente indispen­
sables dos puntos;—lé—Conocer las ba­
ses en Ieis que debía estribar la entrega

del cuartel; y —29—Que se me permitiera 
el tiempo necesario para ponerme en co­
municación con el Gobierno y pedirle
in-strucciones sobre el part'cular, por 
exigirlo así la inmensa gravedad del 
asunto; para lo cual me permitía exci­
tarlos á fin de que, de acuerdo con el je ­
fe de los inva.soros, las formularan y me 
las enviaran en su oportunidad. De es­
ta manera fueron de.spedido.s.

Como á la.s diez y quince a. m., el in­
dividuo Bernardino Canales, que venía 
para el cuartel portando bandera alema­
na y conduciendo una comunicación que 
contenía las ba.res, fué gravemente he­
rido por lo.s facciosos, quien pocos mo­
mentos después de haber ingresado, fa­
lleció, como consecuencia precisa de la 
le.sión. (Anexo D).

En presencia de tan sensible é inespe­
rado acontecimiento, no me fué posible 
examinar siquiera las bases que se me 
proponían, limitándome, tan sólo, á diri­
girles la comunicación que se registra 
en el anexo E. Después de esto reapa­
recieron los fuegos por ambas partes.

Pasó ese día y toda la noche sin ma­
yor novedad.

Al amanecer el día martes siete, la lí­
nea enemiga del Sur empezó á arrojar 
bombas de dinamita sobre la azotea y el 
techo del cuartel, alternadas con gran­
des pelotas de petróleo encendidas; aque­
llas, aunque no produjeron la muerte á 
ninguna persona, causaron, sí, conside­
rables rupturas en varias partes del arte­
són, y éstas lograron incendiar el portón 
del mismo rumbo y parte del edificio. 
Pero habiendo acudido con prontitud y 
actividad, se obtuvo al fin la extinción 
del elemento destructor.

Como se observara que tanto la dina­
mita como el gas era arrojado de la casa 
de doña Antonia Salorio, ordené hacer 
un nutrido fuego sobre ella para evitar 
la continuación del envío de tales ele­
mentos.

Comprendiendo que la situación em­
peoraba de momento á momento, dispu­
se hacer salir dos pequeños pelotones, 
uno de diez y otro de seis números, al 
mando de jefe.s de confianza absoluta y 
de probado valor, como lo son los seño­
res Teniente-Coronel Pedro Rafael Oso- 
rio y Capitán Pedro A. Rosales, con el 
propósito de procurar el desalojamiento 
del enemigo, por lo menos de las líneas 
más inmediatas, pue.s de esta manera se 
habría abierto campo para la introduc­
ción de alimentos. Pero á pesar del de­
nuedo con que se batieron nuestras di­
minutas columnas, fueron luego obliga­
das á reconcentrarse por haber sido ma­
terialmente imposible competir con una
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gran superioridad numérica, pues ya los 
facciosos excedían de quinientos; habien­
do sido avanzado el soldado Jesús Cha- 
varría, por no haber tenido resistencia 
para correr. Sin embargo, lograron sor­
prender y desmoralizar un tanto la fuer­
za enemiga, causándole tres bajas y sie­
te avanzados, inclusive en aquéllos el 
Coronel Nicoinedes Núñez.

Como ú la una de la tarde de ese mis­
mo día. oí oficial Gonzalo Plores resol­
vió salir del cuailel con el noble ñn de 
acarrear alimentos j) ira sus camaradas, 
que y:< 'Empezaban á perder sus ener­
gías; peí o la suerte adversa, ya ba­
tía .sus alas sombrías sobre los valientes 
defensores del orden, quiso que aquél 
callera prisionero y fuera vícti.ma de ul- 
traje,s y violencias de parte de los rebel­
des La llegada, pues, de alime.ntos, 
era una esneranza absolutamente per­
dida.

Tres horas después de haber sido cap­
turado el oficial F oros, fué designado 
por el jefe rebelde para que pusieioa en 
mis manos una comunicación, la que se 
contraí.i á proponerme, una vez más, la 
entrega del cuartel^ ofreciéndome ain- 
plias garantías. Pero como aun no ha­
bía perrlido la esperanza de un próximo 
auxilio, le manifostú que no me era posi­
ble. po;- el momento, acceder á su pi'e- 
tensión; pero que no tendría inconve 
niente en conferenciar más tarde con los 
jefes de la revolución.

•Oitez no se olvidó de este último con­
cepto; como á las siete y media de la no 
che se consintió) el avance á los señores 
Pablo Sierke, Manuel J. Vargas y Da­
vid Williams, quienes manifestaron la 
nec(>sidad que había de que se llegara á 
un arreglo amistoso para la entrega del 
cuartel, sin más derramamiento de san­
gre; (juo respecto á la conducta de los 
invenciiíles defonsore.s era generalmente 
sabido que liabíaii cumplido ventajosa­
mente su deber ante la ley, ante la socie­
dad y ante .sus correligionarios, y que 
por un princi|)io de moral y por un de­
ber de humanidad, especialmente, era 
conveniente y necesaria una capitula­
ción b.onj’osa.

Después de algunas discusiones i'clati- 
vas á la misión de dichos señores, les 
manife.^té: que para decidirme por la ca­
pitulación quería vej- previamente las 
condiciones ,y que, en tal concepto, exci­
taba á los señores de la Comisión para 
que las formularan y mientras tanto se 
acordara la suspensión de los fuegos.

Los comisionados aceptaron mi \)ropo- 
sición, ,y fueron de.spedidos.

Poco después regresaron y pusieron en 
mis manos el pliego que contenía las ba­
ses, autorizado por Augusto C. Coello, 
M. Ortez, D. M'illiams, Manuel J. Var­
gas, C. Salazar y Francisco Sierke. 
(Anexo Fl.

Ijcído que fué ligeramente, les hice 
presente que aunque yo era el único i'cs- 
ponsable de mis actos, quería, sin em­
bargo, que los señores Jefes y Oficiales 
que me acompañaban y que estaban re­
sueltos á correr mi misma suerte, cono­
cieran y discutieran un documento de 
tanta gravedad y trascendencia como el 
que so me acababa de t)resentar, por cu­
yo motivo mi resolución definitiva no me 
sería fiosible darla sino hasta las doce de 
la noche.

Retirados los señores de la Comisión, 
ordené al señor Mayor de Plaza practi­

cara una revista minuciosa de hombres 
y de elementos bélicos.

Verificada que fué, resultó: que habían 
treintisiete individuos de tropa disponi­
bles, pero sin brío y sin energías, pues 
varios soldados no podían incorporarse 
sin el auxilio de un compañero, y otros, 
al pararse, caían sin sentido, sin duda á 
consecuencia de la incesante fatiga, el 
desvelo y el hambre, pues se habían 
que.mado fuirfntirínro mil cGrtur.ho'¡, 
próximamente; y los pocos riiles que 
e.-nstían o-staV)\n casi en su totalidad inú­
tiles, ya. por su condición vetusta como 
|)or el uso que de olios se había hiir-ho 
en !:i defensa; y por consiguiente, iuc-a- 
paces para funcionar regularmente en el 
ga.so de un nuevo asalto; y por último, 
apenas se contaba con mil cartuchos 
buenos, poco más 6 menos; porque, si 
b'en G.s cierto que existían como veinti­
cinco ó treinta cajas de parque, este era 
absolutamente inútil, pues la mayor par­
te se había sacado, en el mes de se­
ptiembre del año pasado, de v.arios po­
zos de esta ciudad, y el re.-.to no queda­
ba bueno en'Pinguno de lo.s riíle.s que 
liabían en la guarnición.

En tales condiciones, pues, resistir un 
asalto general, que los facciosos conta­
ban con todos los naedio.s nc-cesarios jiara 
efectuarlo, habría sido aceptar una ma­
tanza infrucluo.sa é innece.saria.

Sin embargo do estas consideraciones, 
convoqué á los Tcnientescoroneles Pedro 
R. <i)sorio, Alejandro Flores y Tr-á.n.sito 
Río-..; Comandante.s primeros Aureüano 
Roconco, Sebastián Baraliona y Elias 
Medina; Comandante 2‘-’ Juan Pérez y 
Capitanc.s Miguel Alvarenga y Jesús R. 
Valladares, á quienes hice firesente la 
deplorable situación de nuestra pequeña 
fuerza y la inutilidad de nuestros riíle.s, 
poniéndole.s ta;nbíén de nianitiesto las 
base.s de la capitulación propuesta.

Inmediatamente procedieron á delibe­
rar tan gravo asunto, y tomando en 
cuenta la desgraciada condición de la 
fuerza y el estado ruinoso de los rifles, 
optaron unánimemente por la capitula­
ción. Acto continuno, entraron á dis­
cutir las base.s, y después de un estudio 
detenido y minucio-:o, resolvieron, tam­
bién por unanimidad, que dichas ba.ses, 
tal como estaban concebidas, eran ina­
ceptables, por las razones que se en­
cuentran consignadas en el acta respec­
tiva. (Anexo G).

En presencia de lo resuelto por el Con­
sejo de Jefes y Oficiales, ordené al Co­
mandante 1'? Roconco, procediera inme­
diatamente ú formular un proyecto re­
formando el pliego discutido en el senti­
do resucito por el Consejo, haciendo 
cüfistar como parte contratante al ciuda­
dano alemán don Francisco .Sierke.

Heirho el proyecto en la forma ordena­
da, fué presentado á la misma Comisión, 
que llegó nuevamente á la hora conveni­
da; y habiéiidoscde dado lectura, tomó la 
palabra el Coronel Varg.is, y manifestó; 
que no estaba de acuerdo en absoluto 
con el preámbulo ó considerando del 
proyecto, toda vez que en él no se toma­
ba en cuenta á los jefes de la Revolu­
ción, como si fueran cosía, A lo cual le 
repliqué, que si no aceptaba la forma y 
fondo del fjroyecto tal como estai)a re­
dactado, quedarían do hecho sin efecto 
las negociaciones establecidas hasta 
aquel momento. Inmediatamente usóde 
la palabra el Coronel Williams y se apre­

suró á expresar que estaba de acuerda 
en un todo con el proyecto; y, dirigién- 
do.se á su compañero Vargas, le hiao 
presente la conv'eniencia de aceptar ín­
tegro el convenio, excitándolo para que 
no hiciera dificultades que redundarían 
en perjuicio de nuestros hermanos. Por 
último, fué aceptado y firmado el pliego 
de reformas tantas veces mencionado. 
(Anexo H).

Como el ciudadano alemán don Frands- 
co Sierke aun no liabía lir.mado, y ade­
más era la 'i)ersona á quien, según lo con­
venido, debía entregársele el cuartel y ” 
los elementos bélicos, salió la Comisión 
en cu<.u-po á recoger la flrm t y á excitar­
lo para que viniera á recibir. Pero co­
mo tuviera inconve-nientes fiara llegar al 
cu irtel, sobimenle firmó el convenio y 
autorizó á su hcrm;ino Pablo Sierke pa­
ra (|ue hiciera sus veces. (Anexo I).

Estando todo concluido, la Cbinisíóii 
hizo presente la convenienci.v de que, al 
salir yo con el cuadro de jefes y oficia­
les, quedara el Mayor de Plaza para que 
verificara el desarme y entrega de ele­
mentos; pero, por motivos muy especía­
les, se dispuso que el Mayor marchara 
conmigo, quedando en su lagar el Co­
mandante Keconco, quien verificó el 
desarme de la guarnición y entrega de 
los elementos de guerra, á las dos déla 
m.adrugLida del miércoles ocho.

La lista de jefes y oficiales que capitu­
laron conmigo y que se asilaron en la 
casa de ísierke, se registra bajo el 
anexo J.

Juzgo digna de especial mención la 
conducta altamente patriótica de los se­
ñores Administrador <le Rentas, Tenien- 
teeorone! Alejandro Plores G.; Director 
de Policía, Tenieiitccoronel Pedro R. 
Osorio; TenieiUecoronel Alejandro D. 
Mo '.toya, Capitanes Antonio Cerratoy 
.Jesús R. Valladares y .Subteniente Gon­
zalo Flores, que llegaron al cuartel 
abriéndose paso á balazos por en medio 
de los fuegos del enemigo, cuarenticinco 
minutos después del asalto; y del Co­
mandante T? Aureliano Reconco y Capi­
tán Ricardo B. García, Secretario de la 
Gobernación Política y de la Comandan­
cia de .ármas, respectivamente, que tam­
bién ingresaron el lunes seis entre las 
diez y las once a. m.

De estos esforzados defensores de 
nuestras instituciones liberales, que op­
taron por sucumbir á mi lado, antes que 
contemplar humildemente los atropellos 
,V abusos de un populacho desbordado, 
murió el Capitán García y fueron heri­
dos el Tenieuteeoronel Montoya y  el Cs- 
pitan Cerrato.

El primar empuje de los facciosos fué 
rechazado en este cuartel por dos jefes, 
diez oficiales y cuarentisiete individuos 
de tropa; se continuó la defensa consds 
jefes, catorce oficiales y el mismo núme­
ro de tropa; .se capituló con cinco jefes, 
nueve oticiales y treintisiete individuos 
de tropa. (Anexo Lb

El mismo día domingo, cinco de julio, 
á las tres de la tarde, en provisión de los 
susurros que vagaban en esta ciudad, 
dispuse mandar á los Inspectores Justo 
H. Parra y Segundo Rivera con sus res­
pectivos resguardos, al pueblo de Msr- 
covia á verificar la captura del General 
Mariano Ortez, pero desgraciadamwjto 
cuando llegaron tenía éste un considerar 
ble número de fuerza armada, y fácil­
mente los hizo prisioneros.
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Los otros dos Inspectores, Valle y 
Osorio no pudieron unirse á mí, y éste, 
aunque se unió conmigo en el asilo, poco 
después resolvió salir y fué alta en las 
filas de los facciosos.

El Director de Policía tenía de turno 
dieciocho números, pero á excepción de 
uno que lo siguió, los demás se dispersa­
ron unos, y otros se agregaron á lo.s re­
beldes.

Constituido, pues, en casa del hono­
rable ciudadano alemán don Francisco 
Sierke, con rni familia, f-iiuios trata­
dos con atención y e.'-pe.-'iales considei a 
cioncr. de pvirtv- de dich“> -efior, todo el 
tiea'iro de iiui-stro ref-.igio, pues iiin 
guno de Icrt sieai ius del General Ortez 
se intrcxlucÍM á nuestra residencia, si­
ncera precnlido por don Francisco ó por 
su hermano don Pablo Sierke.

Pasé aquellos día.s aciagos en conti­
nua gur.i-dia, esperando, de un momen­
to á otro, un monsti uo.so atentado con­
tra nuestras v id a s , i.iufcs era mucha la 
exaltación de algunos mandarines que 
permaneo-ían siempre bajo la inñuencia 
alcoliólira maniíestandü püblicam ente  
sus deseos siniestros resneclo de los asi- 
lado.s. Entrctarjlo, mi.s amigos y yo 
guardáb.imos [irofuiido silencio y pru­
dencia e.xtremá á rtn de evitai' un con- 
fiieto, cel ciuc indudableuiente suigl- 
rían fa tr.lísim a.s consecuencias.

Pero ni la conauctii esencialmente 
neutral del señor Sierke, ni nuestra 
actitud paríiicíi fué ba.stante para conte­
ner el desai'rol!o de ideas lúgubres con­
cebidas y arraigadas on cerebros co­
rrompidos iior la maledicenr;ia, pjor lo 

, que el veinticinco de julio ya referido, 
á las diez de la noche, se presentó un 
grupo de facciosos comandados por el 
famoso León Padilla, c¡uieue.s iban ar­
mados con i-iíles. bacilas y machetes. 
8u primera operación fué la de intimar 
al ciudad.ino alemán Fiancisco Sierke 
para que abriera y entregara á los 
ú«/!fb(?rs' asi/adós ¡larcí i n a t t i Pero 
como é.ste se negara, iirocodieron en el 
acto á romper las puertas, haciendo, á 
la ve;:, descargas de fusiles .sobre las 
otras puertas del edificio.

En tan críl’ca .situación, el señor 
Sierke, que hasta entonces había sos­
tenido una conducta rigurosamente neu­
tral, me dio autorización ]iara defender­
me con los míos como pudiera. Con es­
ta facultad, que ya e.spoiaba con ansia, 
ordené lo convenieiite pura la defensa, 
é inmediatamente aparecieron funcio­
nando nuestros revólveres, tanto en las 
ventanas tlel alto como en la puerta ro­
ta; y como una consecuencia natural, los 
defensores de nue.-;tras libertades públi- 
ca-s se impusieran contra la turba de 
bandoleros que huyeron en completa 
desmoralizacicm, dejando, como prueba 
del horroroso crimen que intentaron co 
meter, cuatro heridos, inclusive el jefe 
cuadrillero.

Para concluir, me permito poner en 
conocimiento del señor General en Jefe: 
que en medio del fragor del combate 
ofrecí á los jefes y otíciale.s que me 
acomiiafiaban, el grado inmediatamente 
superior en in't'tnio del heroísmo con 
que se defendían y rechaz-aban un ene­
migo diez \eces mayor. Este ofreci­
miento. señor, sería para mí muy satis­
factorio cumplirlo, si el señor Coman­
dante General lo tuviese á bien. Tal 
es el informe que puedo pieseutar á Ud.

Esperando que e.ste documento histórico 
justifique mi conducta en la pasada 
emergencia, me es altamente satisfacto­
rio suscribirme de üd. muy atento servi­
dor y subalterno. — G. AVi/< s.”

Señor Presidente: la narración sucin­
ta de lo.s hechos que quedan consigna­
dos, forman un conjunto de datos, en 
presencia de los cuales, Ud., con sano y 
elevado criterio, podrá apreciar mi con­
ducta oficial, sin perjuicio de vindicar 
me, con mi frente erguida, a n t e  un 
Consejo dé Guerra, .si fuese nece.sario.

Xo cree demás suplicarle la confir­
mación de! ofis-ñiiniento que hice á lo.s 
jefes y oii'-i'dles que me acompafi-aron, 
sí á üd. le pareciere procedente.

Protesto á Ud. mi subordinación y 
respetos.

(f.) G. Reye.s.

A n exo A

Choluteca: el 6 de julio de 1908. 
Señor General don Guadalupe Reyes.

Cuartel, Choluteca.
Mi querido amigo:

i Antes de hablar de otra cosa, manifies 
to á Ud. que su familia está en la casa 
mía.

En nombre de la humanidad suplico á 
Ud., en nombre mío, y en vista de su 
pobre señora, ttatar de entregar el cuar­
tel coD todos los honores que correspon­
den á un leal servidor como Ud. en esta 
ocasión se lia portado

El General Ortez, el Padre Bruno Pa­
dilla y yo, ircmo.s á dar á Ud. toda clase 
de garantías, lo mismo ;í la tropa para 

I que vayan á la casa mía á hospedarse.
I Espero su contestación. Xacaome y 
! Pe.splre están en manos de Cárcamo.

Piense en la pobre gente que ha .sido 
leal con Ud.

Su sincero amigo.
Su señora quiere hablar con Ud.

(f) Francisco Sierke.

A n e x o  B

Choluteca: el 6 de julio de 1908. 
Señor General don Guadalupe Reyes.

Pte.
Mu,y estimado amigo:

Con sumo gusto he leído su atenta car­
ta y me alegro que Ud. comprendió el 
interés personal que tengo para Ud. y 
familia. Lejos de la política, cumplo 
para con Ud. solamente un deber de 
amigo.

La seño.-a envía á Ud. un delantal.
A las H y 1 iré con el padre Bruno Pa­

dilla, líevanclo con nosotros la bandera 
alemana.

La gente me ha presentado su estima­
ción para Ud.

El muchacho de la bandera quedará en 
la esquina y avanzará nuevamente cuan­
do nosotms vamos.

Suplico á Ud. mandar suspender el 
fuego para que no suceda ninguna des­
gracia.

N'iña Tomasa le envía mil salude.s.
Su afmo. amigo.

(f) Francisco Sierke.

A n e x o  C

Choluteca: 6 de julio de 1908. 
Don Francisco Sierke.

Me ha sido muy satisfactorio recibir 
su muy apreciable de lioy, agradeciéndo­
le de corazón haya dado techo protector 
en su casa á mi querida familia. Los sen­
timientos que Ud. dc.-mlerta en mí para 
ceder, siento decirle que el honor mili­
tar me manda concluir en mi puesto, 
cumpliendo con mi deber ,Sin embargo, 
deseo cenferem iar coit su apreciable 
persona y la del '.•■■pio-n'nlo PresiDÍtero don 
llruno Padilla. T'.i! .1 lo c a l  tendré sus­
pensos los fuegos por mi p:irte, si así se 
pudiera á la hoi'i que Ud. se sirva indi­
carme. Ruego á Ud. comunicar á mi es­
posa o liijos quj no P.-ngo novedad. Su 
afectísimo amigo.

.Tefe de la Plaza,
O. Reyes.

A n exo  D

Choluteca: el 6 de julio de 1908. 
Señor General don Guadalupe Reyes.

Presente.
Muy estimado General:

En camplimicnt.) de la misión pacífica 
que hemos empezado á desempeñar, y  en 
virtud de lo que hablamos con Ud. hace 
pocos momentos, nos hemos entendido 
con el señor General Ortez, y, en esa vir­
tud, nos permitimos v>roponer á Ud. las 
bases siguientes:

19 —El General Ortez se compromete á 
dar efectivas garantías á la honorable 
per.sona de Ud , á su f.imilia, á sus inte­
reses y á la oficialidad y Mayor de Pla­
za y amigos que le acompañan, podiendo 
salir todos con sus armas ijersonales, en 
libertad de estar en la ciudad ó de mar­
char para donde gusten.

•2 —El señor Gener;tl Reyes disolverá 
la fuerza de su mando desarmada, y en 
libertad de incorporarse á las fuerzas de 
Ortez ó de marchar pata donde gusten.

.89—El General Ort.'z mandará una 
fuerza de cincuenta h.ombres á recibir 
pacíficamente el cuartel de la persona á 
quien el señor General Reyes comisione 
para su entrega, debiendo quedar en el 
edificio del cuartel todos los elementos 
de guerra pertenecientes á la nación.

49—El General Reyes podrása.ir acom­
pañado de los aniigos de su agrado, aun­
que no estén actualmente en el cuartel.

59—Que al recibo de la presente, orde­
nen los Generales Reyes y Ortez, la sus­
pensión de toda hostilidad, y dar la reso­
lución el General Reyes, sobre el parti­
cular, á las 2 p. iQ., para evitar conse­
cuencias entre ¡os subalternos.

Debamos manifestar, según nos ha ma­
nifestado el señor General Ortez, es im­
posible lacO'Hunic.\ción telegráfica por el 
estado en que están actualmente las lí­
neas.

Esperamos que estudiando las bases 
que, poí- uutoriz.tción de Ud. le presenta­
mos, y previa l.is observaciones que ton­
ga á bien hacer, se digne fil marlas para 
bien de la humanidad y de esta patria 
desgraciada, á quien Ud. ha .servido tan­
to; teniendo hi scg.iridad de que, hasta 
los mismos cholutecas que le están ata­
cando, le aprecian personalmente y re­
conocen sus méritos.
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Para mayor seguridad de lo que queda 
dicho, firma con nosotros el General Or 
tez.

Con todo aprecio y respeto, somos de 
Ud. muy atentos seguros servidores y 
amigos.

¡•rancisco Sterke.
Bruno Padilla. M. Ortez.

A n e x o  E

Señores Presbítero don Bruno Padilla, 
don Francisco Sierke y General don 
Mariano Ortez.

Presente.
En momentos de recibir la apreciable 

de Uds., ha sido gravemente herido de 
parte de lo.s invasores el expreso que 
Uds. con bandera alemana enviaron á 
este mando, hecho que me ha causado 
verdadera impresión, pues con esto no 
se respeta de parte de los agresores, ni 
los derechos más sagrados de la prác tica 
inteniacionai. Este desgraciado aconte­
cimiento que deploro de todo corazón, 
me exige el deber de suplicar á Uds., 
tratar con el General Ortez, jefe de los 
invasores, el asunto tan grave de que 
me ocupo.

Pueden Uds. estar seguros de mi leal 
tad y buena fe en todo.

De Uds. afectísimo.
Q. Beyeii.

A n e x o  F

CONVENIO P A R A  LA TOM A DE LA PLAZA 
DE CHOLUTECA

Augusto C. Coello, Manuel J. Vargas, 
Mariano Ortez y David Williams, en re­
presentación de la revolución reivindica­
dora, y el Gral. Guadalupe Reyes, en 
representación del Gobierno, acuerdan:

Artículo 1*?^E1 General Reyes entre­
ga la plaza á la Revolución obligado úni­
camente por la penuria á que está entre­
gada su fuerza y la entrega libre de to­
da imposición, por el deseo de contener 
el derrame de sangre hondureña, tan ca­
ra para los buenos hijos de esta Patria, 
de la que el Gral. Reyes es digno y vale­
roso hijo.

Art. 29—El cuartel será entregado 
con todos sus elementos, guardándosele 
todos los honores correspondientes á sus 
valerosos defensores.

Art. 39—La Revolución, bajo la ga­
rantía de sus jefes, y con el concurso de 
don Francisco Sierke, Carlos Salazar y 
Manuel Escoto, ofrece completas y ab­
solutas garantías al Gral. Reyes y sus 
valerosos servidores, á quienes se guar­
darán todas las consideraciones debidas.

Art 49—El General Reyes es conside­
rado por la Revolución como un digno 
hijo de la República y se considera hon­
rado con haber luchado como un soldado 
leal de tales condiciones.

A rt. 5̂ —̂El General Reye.s será asilado 
en la casa de don Francisco Sierke con 
toda clase de garantías y consideracio­
nes, acompañado de los jefes de la Revo­
lución y de don Francisco Sierke y don 
Carlos Salazar.

En Choluteca, á 7 de julio de 1908.
Augu.<ito (l Coello.—M. Ortez. — D. MV- 

llUiius.— Maiiiiii J. 1 arpas. — C. Salazar. 
— tranciaco Sierke.

A n exo  G

En la ciudad de Choluteca, á las nue­
ve de la noche del marte.s siete de julio 
de mil novecientos ocho.—Reunidos los 
infrascritos jefes y oficiales en la Oficina 
de la Comandancia de Armas, á excitati­
va del señor General don Guadalupe Re­
yes, con el objeto de deliberar acerca de 
los conceptos contenidos en el pliego 
presentado por la comisión, y habiéndo­
se examinado minuciosamente el estado 
del armamento y la condición de la poca 
tropa existente, votaron unánimemente 
por la capitulación. Seguidamente se 
pasó á discutir las condiciones propues­
tas por la comisión y se resolvió, tam­
bién por unanimidad, que las bases tal 
como estaban e.scrita.s eran inaceptables. 
19 porque el señor Coiiiaiidantc al firmar 
la capitulación, no lo hará en represen­
tación del Gobierno, sino bajo su propia 
responsabilidad. 29 porque el asilo de­
be extenderse á todos los jefes y oficia­
les que han tomado parte en la defensa 
del cuartel; y 39 porque no es digno pa­
ra militares de honor concluir negocia­
ciones de este género con los autores de 
la Revolución, pudiendo tratar.<e, si el 
señor Comandante lo tiene á bien, con 
una persona de responsabilidad como el 
ciudadano alemán don Francisco Sierke. 
Que si dichos señores no consiei ten en 
las reformas, es preferible que continúen 
las hostilidades hasta morir el último 
de los suscritos. Firmando para cons 
tancia.—Pedro R. Osorio.—Alejandro 
Flore.s.—Tránsito Ríos.—A. Reconco.— 
Sebastián Barahona.—Elias Medina.— 
Juan Pérez. ~  Miguel Alvarenga.—Jesús
R. Valladares.

A n e x o  H

CONVENIO P A R A  LA  ENTREGA DE LA 
PLAZA DE CHOLÜTEC.a

Francisco, ciudadano alemán, con resi­
dencia en esta ciudad.

Considerando: que el cuartel principal 
fué atacado el domingo próximo pasa­
do á las diez de la noche, desde cuyo 
momento el jefe principal, ó sea el Ge­
neral don Guadalupe Reyes, quedó ente­
ramente aislado é incomunicado con el 
Gobierno: que habiendo pasado ya cua­
renta y ocho horas sin haber recibido 
ninguna clase de auxilio y de.seandoque 
el puñado de valientes que defienden 
dicho cuartel no sucumban abrumados 
por el peso del hambre, ha tenido á bien, 
como un acto de humanidad, excitar al 
señor Comandante de Armas General don 
Guadalupe Reyes, para que concluya tan 
crítica situación, bajo las condiciones 
siguientes:

1?̂ —El General Reyes entregará la 
plaza al ciudadano alemán don Francisco 
Sierke, obligado únicamente por la dolo- 
ro.sa situación en que se encuentra su 
fuerza, y por el deseo de contener el de­
rrame de sangre de hermanos, tan cara 
para los buenos hijos de esta Patria, de 
la que el General Reyes es digno y vale­
roso servidor.

2*>—El cuartel será entregado con todos 
los elementos existentes, y á sus valien­
tes defensores se les guardarán los res­
petos y consideraciones debidas.

3?̂ —El Genera! Reyes será considera­
do por la revolución como un digno hijo, 
de la República, y  que ha lachado con .

lealtad en defensa de la plaza que es 
á su cargo.

49—El mismo señor General .será asi­
lado en casa del ciudadano alemán que 
firma este convenio, y será tratado coa 
toda clase de considei aciones y se le 
otorgarán garantías incondicionales, lo 
mismo que á los sefioi-es jefes y oficiales 
que lo han acompañado.

5^—Los jefes y oficiales é individuos 
de tropa quedan en libertad para prestar 
sus servicios á la revolución, si así lo 
quisieren, y serán tratados con las consi­
deraciones que merecen, respetando en 
todo caso la vida de todos y cada uno de 
los valientes defensores de esta plaza.

6?' —El cuartel y los elementos bélicos 
serán entregados inmediatamente des­
pués de firmado el presente convenio.

Loŝ  señores David Williains y Manuel 
J. Vargíis, como unos de lo.s jefes de la 
revolución, se obligan á cumplir en todas 
sus partes el antei-ior tratado, y en fe de 
lo dicho firman el v>resente, en Cholute­
ca, el siete de julio de mil novecientos 
ocho.

D. Williams.— G. Bei/es.—Manuel J. 
Vargas. — I'ranois:o Sitrke.

A n e x o  I

Choluteca: el 8 de julio de 1908. 
Señor General Guadalupe Reyes.

Pte.
Va el hermano mío en reposición mía, 

pues por el estado de mi señora yo no 
puedo ir.

Su afectísimo.
Francisco Sierke.

A V I S O S

El infrascrito, Secretario del Juzgado 2? de 
Letras de io Civil, certifica: que en las diligen­
cias creadas á solicitud del General don Jesús 
Zúniga, para que se le conceda la posesión efec­
tiva de la lierencia de doña María Josefa V'alla- 
dares, se encuentra la parto resolutiva de la sen­
tencia que dice:—“ Por tanto: el Juzgado de Le­
tras 29 de lo Civil, á nombre de la República, 
liacicndo aplicación de los artículos í>72 del Có­
digo Civil, 1.039, l.OW, 1.041, 1.042, 1.043 del Có­
digo de Procedimientos, 40 número 29, Ley de 
Organización y Atribuciones de los Tribunales, 
y 19 del Decreto del Poder Ejecutivo de dos de 
septiembre del año prú.vimo anterior, concede 
al General don Jesús Zúniga la posesión efecti­
va de !a lierencia de que se ba hecho mérito, 
manda líacer la inscripción prevenida por el ar­
tículo 714 del Código Civil, debiendo publicarse 
esta resolución en “ La Gaceta" oficial y por car­
teles, que se fijarán, durante quines días, en tres 
de los parajes más frecuentados de esta ciudad. 
—Notifíquese.—Eduardo F. Padilla.—G. Zelaya, 
Srio."—Tegucigalpa: 17 de agosto de 1908. 
ló-l G. Ze l a y a , Srio.

A t e n c i ó n !
Repito nuevo requerimiento, ot ro al de 16 de 

octut>re de 190Ó. y por segunda vez á Eplfanio, 
Eiicaniaciiin y Evaiista Rivera, de este domici-, 
lio, para concurrir al que suscribe para repar-' 
tirsedelos bienes do la testamentaría de don 
Indalecio Rivera, que falleció el 4 de octubre de 
dicho año.—San Antonio Cortés: diciembre 23 
de 1907.

P-ÍNKlUi Bauaiiona

Tip. Nacional.—Avenida Cervantes.—N9 42
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	Informe: Que el señor Comandante de Armas del departamento de Choluteca dirigida al señor General en jefe del Ejército del Sur.
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